
Cada mañana elegimos qué
vestir. Un par de decisio-
nes que no nos lleva mu-
cho tiempo, pero que a

esas prendas, en teoría, les costó
años de evolución para llegar hasta
nuestros armarios, como lo que hoy
está de moda y llevamos puesto.
Aunque puede surgir el pensamien-
to de que la
ropa es solo
algo superfi-
cial, la ver-
dad es que su
profundidad
se entiende
en las tensio-
nes y cam-
bios que ha
generado en
nuestra so-
ciedad.

“ E l v e s -
tuario es una herramienta válida de
discusión y de análisis, que además
es interdisciplinaria, por ejemplo,
desde la sociología, la antropología
y la estética. Hay un acuerdo de su
riqueza simbólica y discursiva. Hay
un interés de valorar la moda más
allá de procesos sociales, económi-
cos y políticos que se enfocan en las
materialidades”, explica Emilia Mü-
ller, doctora en Historia y curadora
de la Colección Textil y Vestuario
del Museo Histórico Nacional.

En su libro “Vestir la modernidad.
Moda y mujeres en Chile (1850-
19 2 0 ) ” ( E d i c i o n e s U C , 2 0 2 5 ,
$30.000), Müller revisa el uso de las
prendas de vestir para ofrecer otra
perspectiva de cómo se construye-
ron los cambios en nuestra historia. 

El volumen se elabora a partir de
su tesis doctoral en Historia en la U.
Católica y se centra en la experiencia
del vestuario femenino, que “siem-

pre ha sido conflictivo, incluso po-
demos decir que hasta hoy”, afirma
Müller. “Con los hombres pasa algo
distinto, son otras las cosas que es-
tán en juego. Tampoco hay que des-
cartarlo, pero la controversia ha es-
tado asociada, además de caricaturi-
zada, a lo que tiene que ver con lo
femenino, con cómo su apariencia se
transforma junto con el mundo”,
agrega la historiadora sobre el foco
de su investigación. 

Precisamente, el marco temporal

Incluso desde lo más íntimo del
vestir, se presentaron discusiones.
Tal como fueron el corsé y la crinoli-
na. Esta última recordada por el in-
cendio de la Iglesia de la Compañía,
ocurrido en 1863. “Es un ejemplo de
cómo una moda generó un proble-

ma. Pero su uso no estuvo úni-
camente definido por lo fa-

tal. Las amplias faldas
molestaban en la vía
pública. Entonces, ha-
blo además de la ma-
nera en que las muje-
res se planteaban en
el espacio”, afirma
Müller.

La irritación por el
g r a n t a m a ñ o d e l a s

prendas se presentó igual-
mente con los sombre-
ros, que “entraron en
tensión porque no sola-
mente impedía la mira-
da prerrogativa de los
hombres, por ejemplo,

en teatros, sino también en por qué
las mujeres tienen que usarlos”. La
misma interrogante recibió el man-
to, que cubría la cabeza y el torso.
“Funcionó como bisagra entre el re-
sabio colonial y la modernidad. Al
mismo tiempo, provocó discursos
higienistas”.

El intento de introducir el panta-
lón, por ejemplo, en la época de la
Guerra del Pacífico, fue el cambio
más polémico, porque modificaba el
arquetipo femenino por siglos intac-
to. “Cada prenda plantea un relato
que revela las contradicciones de las
experiencias femeninas de moderni-
dad”, reflexiona Emilia Müller. 

Libro revisa la moda femenina
como reflejo social
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que explora —la segunda mitad del
siglo XIX y principios del XX— se
refiere a una época caracterizada
por el progreso y una transición al
capitalismo. “Un momento en que
Chile se abre al mundo, hay exporta-
ción, hay riqueza. El sistema de la
moda se expande, entonces
podemos situar a las muje-
res en estos procesos, de
conectarlas con fenó-
menos más amplios y
globales. Así, ver si
lo sucedido en el
mundo anglosajón
se replicó aquí”, re-
lata.

En medio de un pe-
ríodo de transforma-
ción, el paso de lo tradi-
cional a lo moderno co-
menzó a ponerse en
tensión. “Hubo cinco
prendas ––la crinolina,
el corsé, el manto, el
sombrero y los panta-
lones–– que provocaron una discu-
sión pública. La corporalidad de las
mujeres fue extraída de lo privado
para ser sometida al escrutinio
abierto”, explica. 

Acompañado de un gran recorri-
do bibliográfico, cada indumentaria
tiene su propio capítulo en el libro,
en donde se analiza cómo fue usada,
cómo evolucionó en el país, qué po-
lémicas suscitaron y cuáles narrati-
vas sociales se desprendieron del
uso de estas. “Es una lectura a com-
prender, desde las apariencias coti-
dianas, el rol activo que tuvieron las
mujeres en la construcción de la mo-
dernidad chilena”, cuenta Müller. 

Emilia Müller es docto-
ra en Historia y curadora
textil del Museo Históri-

co Nacional.
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Una mujer devota de la segunda mitad
del siglo XIX, con su manto y usando la
moda europea de la crinolina, c.1860.
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Las transformaciones sociales chilenas, entre 1850 y 1920, son entendidas
desde el vestuario de la mujer en un estudio de la historiadora Emilia
Müller, donde analiza los cinco ropajes que han sido más controversiales. “ABach lo podemos llamar ‘el profesor de la

historia de la música’, pues todos los com-
positores que vinieron después aprendieron algo
de él”, dijo a “El Mercurio” Helmuth Rilling, poco
antes de venir por primera vez al país, en 2012.
Sus palabras no eran superficiales, sino producto
de un gran conocimiento del músico alemán, al
que le dedicó gran parte de su vida artística. Gra-
bó las 200 cantatas que han sobrevivido de Bach y
la integral de la obra coral, más de mil piezas.

Nacido en Stuttgart, en 1933, en el seno de
una familia musical, Rilling falleció el miérco-
les, a los 92 años. Recibió su formación inicial
en seminarios teo-
lógicos protestan-
tes y de 1952 a 1955
estudió órgano,
composición y di-
rección coral en
Stuttgart. Comple-
tó sus estudios en
Roma y Siena.

Cuando regresó
a A l e m a n i a , e n
1957, trabajó como
el músico de la igle-
sia de su ciudad, en
la que tocaba sema-
na a semana las
cantatas que Bach había compuesto 250 años an-
tes. Y de ahí surgió su amor por el compositor.

Su forma de interpretarlo convivió con las nue-
vas tendencias de tocar la música antigua con ins-
trumentos de época. Aunque Rilling no siguió
ese estilo, tampoco estuvo totalmente en contra.
Le importaba más expresar un mensaje emocio-
nal auténtico, que era la razón por la cual Bach
aún resuena en nuestro tiempo, solía decir, que
encontrar la autenticidad a través de la investiga-
ción académica.

Rilling fundó la Gächinger Kantorei y el
Bach-Collegium Stuttgart, además del Stut-
tgart Internationale Bach Academy. Visitó tres
veces Chile —en 2012, 2013 y 2014— y se pre-
sentó en Santiago y Frutillar.

Helmuth Rilling,
director apasionado
por Bach
Nacido en 1933 en Stuttgart,
Rilling llevó la música del
compositor por el mundo.

FALLECIÓ EN ALEMANIA: 

S. R.
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